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DISCÍPULOS Y MISIONEROS DE JESUCRISTO
Cardenal Jorge Urosa Savino, Arzobispo de Caracas

Homilía en la Misa Crismal, Jueves Santo 20 de marzo de 2008

“Ayúdanos a ser testigos fieles”
Mis queridos hermanos:

En esta solemnísima Eucaristía, conocida como  “Misa Crismal”, celebramos a Jesucristo,
Sumo y Eterno Sacerdote, y también,  que El ha querido comunicarnos  en diverso grado su sacerdocio a todos los bautizados. En ella bendeciremos los oleos sagrados, que se utilizan en la administración de los sacramentos, especialmente el Santo Crisma,  con el cual son ungidos los creyentes como miembros de la Iglesia, pueblo sacerdotal, en el bautismo, en  la confirmación, y en la ordenación de presbíteros y Obispos.
Testigos: discípulos y misioneros

 Al inicio de nuestra solemnísima celebración, acabamos de pedirle a Dios, nuestro amoroso Padre celestial, que nos ayude a ser “testigos fieles” de la redención. Sí, mis queridos hermanos. Somos testigos de Cristo. Precisamente por el bautismo, y luego por la confirmación, todos los creyentes somos miembros de la santa Iglesia de Dios, y  estamos llamados a ser testigos de Jesús, es decir, a  dar con nuestras vidas  testimonio de Jesucristo, nuestro Divino Redentor. 
Esta  festiva celebración de Jesús Sumo y eterno sacerdote, el ungido, el Cristo, es también fiesta de la Iglesia,  de la comunidad de los llamados a ser pueblo santo de Dios, pueblo sacerdotal, el pueblo de quienes, como lo  ha proclamado la Vª Conferencia General del Episcopado latinoamericano y del caribe el año pasado, en Aparecida Brasil, somos  “discípulos misioneros”  del Señor. 
Recogió así esa magna asamblea eclesial una línea fundamental de nuestra identidad católica: ser discípulos de Jesús; y  ser pregoneros, misioneros, heraldos del Señor en medio del mundo. Podemos decir con propiedad que hemos de ser  testigos fieles  del Señor porque  somos  sus discípulos misioneros. Ser discípulos de Jesús es  estar en íntima comunión con El, ser sus hermanos, ser familiares suyos, sus amigos en vez de siervos; para seguirlo, para vivir de acuerdo a su Palabra, para  participar en la vida misma del Resucitado (Cf. A 132-133), para alcanzar la felicidad.
Como en toda Eucaristía, en esta sagrada liturgia se hace presente la realidad mística de la Iglesia. Los invito a dar gracias a Dios por habernos congregados por el Bautismo  en su pueblo sacerdotal para hacernos sus discípulos misioneros, y por hacerse presente en la realidad divina y humana de su Iglesia para nuestra salvación y para la redención del mundo.  ¡Los invito a sentir  el gozo de pertenecer a nuestra Iglesia! ¡Vivamos la alegría de ser ungidos del Señor, testigos fieles, discípulos y misioneros  de Cristo!

UNCIÓN, DISCIPULADO Y MISIÓN
Ser partícipes de la misma unción de Cristo, llamados a “participar de la misma naturaleza divina”, como dice San Pedro , nos confiere la altísima dignidad de ser sus discípulos  y nos   impone a todos los bautizados el compromiso de ser "testigos fieles". He ahí nuestro compromiso: el seguimiento gozoso de Cristo, cumpliendo su Palabra, expresada en los Diez Mandamientos, en las Bienaventuranzas y en los Consejos evangélicos; buscando siempre el bien, rechazando cualquier pecado y creciendo continuamente en santidad. Y,  además, nos concede  el honor y el compromiso de anunciar los dones, la paz, el amor, la felicidad y la salvación, que El quiere conceder a todos y cada uno de los seres humanos. Así nos dice Aparecida: 

“ Al llamar a los suyos para que lo sigan, les da un encargo muy preciso: anunciar el evangelio del Reino a todas las naciones  (cf. Mt 28, 19; Lc 24, 46-48). Por esto, todo discípulo es misionero, pues Jesús lo hace partícipe de su misión, al mismo tiempo que lo vincula a Él como amigo y hermano. De esta manera, como Él es testigo del misterio del Padre, así los discípulos son testigos de la muerte y resurrección del Señor hasta que Él vuelva. Cumplir este encargo no es una tarea opcional, sino parte integrante de la identidad cristiana, porque es la extensión testimonial de la vocación misma”. A 144

¡Qué grande es la dignidad cristiana! ¡Cuán  hermosa la tarea que el Señor nos ha encomendado! ¡Qué urgente el compromiso de cumplirla en nuestro mundo secularizado y cada vez más confundido y hostil al ser humano anunciando los dones de Cristo!  Esta tarea compete no solamente a los sacerdotes y religiosos, sino  a todos los bautizados, a los padres de familia con sus hijos, a los jóvenes con sus amigos, a los trabajadores con sus compañeros, y que hemos de realizar cada uno en nuestros ambientes  En esta Eucaristía los exhorto a renovar e intensificar  la acción evangelizadora,  catequética y pastoral en nuestra Arquidiócesis de Caracas para que muchos hermanos nuestros que no han recibido todavía el anuncio de la salvación y los sacramentos de la vida eterna, puedan recibirlos y comunicarlos a sus niños y jóvenes.

DISCIPULADO Y COMPROMISO SOCIAL
Para ser auténticos discípulos de Jesús, que nos dio el ejemplo de haber amado a los suyos  hasta el fin, todos los cristianos hemos de vivir el gran compromiso del amor fraterno y de trabajar siempre por la paz. Jesús nos dice: “en esto conocerán que sois mis discípulos: en que os amáis los unos a los otros”.

Hemos de trabajar por una cultura de solidaridad. Frente a la indiferencia social, frente al egoísmo, frente a la violencia y ante tantos hermanos que sufren, esta urgencia se convierte en un reto permanente para cada cristiano y también para cada uno de nosotros, los sacerdotes del Señor. Por ello, hemos de estimular la acción social, organizando y fortaleciendo estructuras y acciones parroquiales y diocesanas de ayuda y de promoción, así como de defensa de derechos humanos. Las parábolas del Buen Samaritano y del Juicio final no nos dejan alternativa. El mandamiento supremo es el mandamiento del amor: “Amaos los unos a los otros como yo os he amado”
En particular los católicos que tienen posiciones importantes en la sociedad, los dirigentes políticos, empresariales, culturales  y gremiales tienen el reto de tomar decisiones correctas que alivien la situación de los más pobres y promuevan el desarrollo de todos los venezolanos. Todos, especialmente los Medios de Comunicación Social, tenemos la obligación ineludible de promover la convivencia, la  paz y la calma social. Esta es una exigencia de nuestra condición cristiana: trabajar siempre por la paz. 

SACERDOCIO Y DISCIPULADO
Queridos hermanos sacerdotes:

El compromiso de ser discípulos misioneros  de Jesucristo, común a todos los bautizados, es más grave aún para nosotros los presbíteros, ministros de la redención.  Escuchemos la invitación que nos hace Aparecida:

“El Pueblo de Dios siente la necesidad de presbíteros-discípulos: que tengan una profunda experiencia de Dios, configurados con el corazón del Buen Pastor, dóciles a las mociones del Espíritu, que se nutran de la Palabra de Dios, de la Eucaristía y de la oración; de presbíteros-misioneros; movidos por la caridad pastoral: que los lleve a cuidar del rebaño a ellos confiados y a buscar a los más alejados predicando la Palabra de Dios, siempre en profunda comunión con su Obispo, los presbíteros, diáconos, religiosos, religiosas y laicos; de presbíteros-servidores de la vida: que estén atentos a las necesidades de los más pobres, comprometidos en la defensa de los derechos de los más débiles y promotores de la cultura de la solidaridad. También de presbíteros llenos de misericordia, disponibles para administrar el sacramento de la reconciliación! (A 199)

¡Qué alegría ser presbíteros-discípulos misioneros, testigos fieles de Jesús, el Rey de Reyes y Señor de los Señores, siguiéndolo, escuchando y cumpliendo su palabra, que es el camino hacia la felicidad! ¡Qué alegría poder dar testimonio del amor de Cristo! Con una vida llena de caridad, de alegría, de creatividad pastoral; en comunión con los Obispos y el presbiterio local; en la fidelidad a la verdad revelada y a las enseñanzas del Magisterio. Esta es una exigencia de nuestro ser cristiano y sacerdotal. 

¡Ser discípulos y misioneros de Cristo con nuestro testimonio de entrega dichosa en el celibato sacerdotal! El Señor nos ha concedido a nosotros, sacerdotes de  Jesús, el don, el carisma  del celibato, que hemos asumido con seriedad y generosidad como respuesta a la hermosa vocación de dejarlo todo para seguir a Cristo. Nuestro celibato es a la vez  don del Señor y compromiso religioso de nuestra parte, que hemos de vivir siempre en actitud de gratitud, oración y vigilancia. Recordemos que llevamos valiosos tesoros en vasos de barro. Por ello, a la conciencia de  la belleza de nuestra vocación se deben unir la prudencia y la sensatez en la vida diaria, tanto más necesarias cuanto más ligero y superficial es el mundo moderno. Con la fiel y gozosa vivencia de nuestra vocación, unida a la prudencia y a la humildad, viviremos una vida sacerdotal santa y feliz, al servicio de nuestra querida Iglesia de Caracas.
Precisamente pensando en nuestra Iglesia de Caracas, caracterizada ente otras cosas por el crecimiento vertiginoso de la población y por  la escasez de agentes de pastoral, hemos de asumir con urgencia y entusiasmo la pastoral juvenil y vocacional. Con inmensa gratitud al Señor por el don del sacerdocio que hemos recibido, es preciso que fortalezcamos nuestra oración y nuestra acción en estos dos campos. Trabajar más  a fondo con los jóvenes, y ayudarlos a encontrar su camino en la vida; presentar a los jóvenes la posibilidad de consagrarse a Dios en la vida sacerdotal o religiosa. Esta tarea es fundamental para el futuro de la Iglesia entre nosotros, y debemos realizarla sistemáticamente en todas nuestras comunidades eclesiales, en las escuelas, en los movimientos apostólicos.
Mis queridos hermanos sacerdotes: 
Con afecto  les expreso una vez más  mi gratitud y admiración por su trabajo, por su amistad, por su entusiasmo sacerdotal, lleno de ilusiones y realizaciones. ¡Que Dios los bendiga y recompense a todos, jóvenes y ancianos, con el gozo de la plenitud de Cristo! Los invito a renovar con alegría y decisión nuestro compromiso de servir a Dios y a los fieles con un corazón indiviso, y a vivirlo con gozosa fidelidad.
CONCLUSIÓN

Amadísimos hermanos todos:

 Vamos a continuar  nuestra sagrada celebración.  Somos discípulos misioneros de nuestro Divino Salvador. ¡Qué honor tan grande el seguir y anunciar a Cristo en este mundo difícil y convulsionado de inicios del siglo XXI! Renovemos nuestra determinación de dar la cara por el Señor, y sigamos adelante en la construcción de nuestra Santa Iglesia Arquidiocesana de Caracas, con gran amor por esta nuestra Iglesia particular.

Al unirnos con Cristo por la fe y oración, y en la Sagrada Comunión, renovemos nuestra adhesión a su Iglesia, agradeciendo al Señor el habernos hecho partícipes de su naturaleza divina y de su unción sacerdotal, de habernos llamados a estar con El y a ser sus amigos y hermanos, sus discípulos y misioneros.

Y que nuestra Madre celestial, la Virgen de Coromoto, nos ayude a ser auténticos testigos fieles  de su Divino Hijo  en todos los ambientes de nuestra querida Ciudad de Caracas.

Amén.   

